Semana 34.- 6 Sábado

Lectura del libro del Apocalipsis (22,1-7):

El ángel del Señor me mostró a mí, Juan, el río de agua viva, luciente como el cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero. A mitad de la calle de la ciudad, a ambos lados del río, crecía un árbol de la vida; da doce cosechas, una cada mes del año, y las hojas del árbol sirven de medicina a las naciones. Allí no habrá ya nada maldito. En la ciudad estarán el trono de Dios y el del Cordero, y sus siervos le prestarán servicio, lo verán cara a cara y llevarán su nombre en la frente. Ya no habrá más noche, ni necesitarán luz de lámpara o del sol, porque el Señor Dios irradiará luz sobre ellos, y reinarán por los siglos de los siglos.
Me dijo: «Estas palabras son ciertas y verdaderas. El Señor Dios, que inspira a los profetas, ha enviado su ángel para que mostrase a sus siervos lo que tiene que pasar muy pronto. Mira que estoy para llegar. Dichoso quien hace caso del mensaje profético contenido en este libro.»


Salmo 94

R/. ¡Marana tha! Ven, Señor Jesús

Venid, aclamemos al Señor,
demos vítores a la Roca que nos salva;
entremos a su presencia dándole gracias,
aclamándolo con cantos. R/.

Porque el Señor es un Dios grande,
soberano de todos los dioses:
tiene en su mano las simas de la tierra,
son suyas las cumbres de los montes; 
suyo es el mar, porque él lo hizo,
la tierra firme que modelaron sus manos. R/.

Entrad, postrémonos por tierra,
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía. R/.
Lectura del santo evangelio según san Lucas (21,34-36):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Tened cuidado: no se os embote la mente con el vicio, la bebida y los agobios de la vida, y se os eche encima de repente aquel día; porque caerá como un lazo sobre todos los habitantes de la tierra. Estad siempre despiertos, pidiendo fuerza para escapar de todo lo que está por venir y manteneros en pie ante el Hijo del hombre.»

                                                       COMENTARIO
 La visión final del Apocalipsis, lo de la Nueva Jerusalén, acaba descri​biéndola con rasgos del Paraíso, como describía la literatura apoca​liptica judía  la  mansión de los justos.El río, el árbol de la Vida, con los trazos más esplendorosos. Algunos detalles provienen de Ez 47, Zac 14, etcetera. Los de v. 3-5 son especificaniente cristianos, aunque en ellos muchas palabras y frases estén tomadas de múltiples textos del Antiguo Testamento. Hay elementos litúrgicos (v. 3), visión de Dios (v. 4), reinar con Cristo (v. 5)... Es el resultado final de la lucha por la fide​lidad a Cristo, por mantener que él es el Señor único.

Mensaje de esperanza como pocos.  . (El ángel que he hecho de guía a Juan en el mundo apocaliptico, se despide en v 6 rubricando su enseñanza, Cristo mismo  asegura la realización  de las. visiones en 7ª y .Juan -¿o Cristo ?- exhorta a los lectores, en una buenaventuraza  a  creer y esperar en las promesas de este  libro).

Juan termina aquí la descripción de la ciudad celeste y empieza el epílogo de su libro.. Emplea en este textyo las ántiguas imágenes del Antiguo Textamento, las del Paraiso: árboles de vida, río, victoria defintiva del día sobre lanoche. De esta manera, toda la historia de la humanidad estabe realmente en las manos de Dios; el alfa y la omega se juntanban de nuevo.

Jesús termina su discurso escatológico (sobre el final de todo). Y al final, Jesús pide dos cosas:
1) que no se os embote la mente; 2) que no descuidéis la oración.

 En cuanto a lo primero, lo notable es que Jesús nos hacer caer en la cuenta de que todos tenemos el peligro de que la mente se nos ponga de forma, que no veamos lo que tenemos que ver; ni nos demos cuenta de lo que tendríamos que advertir. Eso es una mente embotada. Pero, ¿cómo se llega a eso?  Se trata de cosas que hacemos (o no deberíamos hacer) a diario. En definitiva, el afán de pasarlo lo mejor posible y la codicia de atesorar, con todo lo que eso lleva consigo. Eso es lo que nos ciega y nos impide ver lo que tendríamos que ver. Muchas veces, estamos ciegos porque las preocupaciones y deseos de lo inmediato no nos dejan verla totalidad. Y así, no podemos ver la realidad.
Y para terminar, la oración. Jesús nos dice que es algo capital y que, por tanto, nunca debemos abandonarla o descuidarla. Se trata de pedir fuerza. Lo que supone una conciencia clara de la propia debilidad. Y con esa conciencia, el anhelo de salir adelante; y de estar preparados para lo que pueda venir. La vida es dura; a veces, cruel. Por eso necesitamos la fuerza que el Padre del Cielo nos puede dar. Para estar bien pertrechados ante lo que pueda suceder. No sabemos si Jesús se refería solamente al fin último de la existencia humana. Seguramente no sólo a eso. Lo que Jesús quiso dejar claro es que la oración es una fuente de energía y de esperanza que nos debe acompañar siempre en la vida.

Al atardecer de la vida, nos examinarán en el amor” (S. Juan de la Cruz), es decir, en todo el bien que hayamos hecho. La frase no puede ser más ilustrativa. El amor constituye el centro de la enseñanza de Jesús y el determinante de nuestro encuentro definitivo con Dios, ese que se nos anuncia en el evangelio con hechos “apocalípticos” en el sentido que decíamos hace dos días. 

Está ya inminente el tiempo de Adviento, en el que recordaremos que Dios se hace como uno de nosotros, abrámosle las puertas de nuestra vida. Él puede “juzgarnos” como lo hacen un padre o una madre, y hacernos ver con claridad nuestro yo más profundo. Tengamos la certeza de que la verdad con amor sana. 

